
      EL DERECHO A LA VERDAD  
Enseñar el camino de Dios conforme a la verdad.  
No es frecuente en nuestra sociedad defender el der echo de la persona 
a la verdad.   
La mentira es hoy uno de los presupuestos más firme s de nuestra con-
vivencia. El mentir es aceptado como algo necesario . 
La persona se ve obligada a pensar, decidir y actua r envuelta en una 
niebla de mentira y falsedad. Indefensa ante un cer co de   engaños y 
ambigüedad de los que no es fácil liberarse para mo verse con acierto.  
¿Cómo saber la «verdad» que se oculta tras las actu aciones de los di-
versos partidos políticos?   ¿Cómo descubrir los ve rdaderos intereses 
que se encierran tras campañas y acciones que se no s pide defender o 
rechazar?   
Se dirá que la mentira es necesaria para actuar con  eficacia en la cons-
trucción de una sociedad más libre y justa. Pero, ¿ hay alguien que pue-
da garantizar que estamos haciendo un mundo más hum ano cuando 
desde los centros de poder se oculta la verdad?  
El hombre está hecho para vivir en la verdad.   En el mensaje de Jesús 
hay una invitación a vivir en la verdad ante Dios, ante uno mismo y ante 
los demás. « Yo he venido para ser testigo de la verdad. Todo el que es 
de la verdad, escucha mi voz.»  
Es bueno que se escuchen de nuevo en esta sociedad aquellas pala-
bras inolvidables de Jesús : «La verdad os hará libres.»  Es así. La men-
tira no construye una sociedad más democrática ni m ás liberada. Sólo 
la verdad, aunque sea despreciada y perseguida, nos  llevará a una con-
vivencia más pacificada. Este es el mensaje de Jesú s, que, según sus 
enemigos «era sincero y enseñaba el camino de Dios conforme a la ver-
dad» . 
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Entrada: Jesucristo nos amó  (Apéndice) Gloria y honor a ti CLN A8  
Al reunirnos CLN A7, Iglesia peregrina CLN 408 
Introito en latin:  Ego  clamavi   
 Salmoy Aleluya: Aclamad la gloria y el podoer del Señor (Propio),  
Ofertorio: Acepta señor, el vino y el pan (Cantos varios)                                                                               
Santo: 1 CLN-1 7.                                                                                                                                    
Comunión: Ven y Sigueme CLN 412; Donde hay caridad y amor; CLN 026  Un mandamiento nuevo 
(Cantos varios) , Acerquémonos todos al altar CLN  024                                                                            
Final: Anunciaremos tu reino. CLN 402 

   
 
 
                  PRIMERA LECTURA              Lect ura del Profeta isaías 45. 1. 4-6 
 
Así dice el Señor a su Ungido, a Ciro, a quien lleva de la mano: Doblegaré ante él las nacio-
nes, desceñiré las cinturas de los reyes, abriré ante él las puertas, los batientes no se le ce-
rrarán.  
Por mi siervo Jacob, por mi escogido Israel, te llamé por tu nombre, te di un título, aunque no 
me conocías.  
Yo soy el Señor y no hay otro; fuera de mí, no hay dios.  
Te pongo la insignia, aunque no me conoces, para que sepan de Oriente a Occidente que no 
hay otro fuera de mí.  Yo soy el Señor, y no hay otro. »  
 

SALMO 95, 1 y 3. 4-.5. 7-8-. 9 y 10a y e (R.:7b)  R/ Aclamad la gloria y el poder del Señor  
 
Cantad al Señor un cántico nuevo, /cantad al Señor, toda la tierra. /Contad a los pueblos       
su gloria, sus maravillas a todas las naciones. R.  
 
Porque es grande el Señor, y muy digno de alabanza, (más temible que todos los 
dioses./ Pues los dioses de los gentiles son apariencia, /mientras que el Señor ha 
hecho el cielo. R.  
 
Familias de los pueblos, aclamad al Señor, /aclamad la gloria y el poder del Se-
ñor,/ aclamad la gloria del nombre del Señor, /entrad en sus atrios trayéndole 
ofrendas. R. 
 
Postraos ante el Señor en el atrio sagrado, /tiemble en su presencia la tierra to-
da; /decid a los pueblos: «El Señor es rey, /él gobierna a los pueblos rectamen-
te.» R.  

 
           SEGUNDA LECTURA  Carta de S. Pablo a los  Tesalonicenses 1, 1-5b 
  
Pablo, Silvano y Timoteo a la Iglesia de los tesalonicenses, en Dios Padre y en el Señor 
Jesucristo. A vosotros, gracia y paz.  
Siempre damos gracias a Dios por todos vosotros y os tenemos presentes en nuestras ora-
ciones.  
Ante Dios, nuestro Padre, recordamos sin cesar la actividad de vuestra fe, el esfuerzo de 
vuestro amor y el aguante de vuestra esperanza en Jesucristo, nuestro Señor.  
Bien sabemos, hermanos amados de Dios, que él os ha elegido y que, cuando se proclamó 
el Evangelio entre vosotros, no hubo sólo palabras, sino además fuerza del Espíritu Santo y 
convicción profunda.  



Cuando el César pide lo de Dios, a saber la absoluta sumisión a su poder por encima de los derechos 
inalienables del hombre, entonces será la Iglesia, iluminada por el Espíritu, la que definirá lo que es de 
Dios y se lo negará resueltamente al César, cualquiera que sea. 
El cristiano no separa su vida humana de su vida de fe. Ha de dar lo que le corresponde: en el dominio 
del César y en el de Dios; debe ser integralmente un justo. Sólo así podrá celebrar con los hermanos la 
muerte y la resurrección del Justo. 

 
 EVANGELIO     San Mateo 22, 15-21 
 
En aquel tiempo, se retiraron los fariseos y llegaron a un acuer-
do para comprometer a Jesús con una pregunta. Le enviaron 
unos discípulos, con unos partidarios de Herodes, y le dijeron: 
-«Maestro, sabemos que eres sincero y que enseñas el camino 
de Dios conforme a la verdad; sin que te importe nadie, porque 
no miras lo que la gente sea. Dinos, pues, qué opinas: ¿es líci-
to pagar impuesto al César o no?» 
Comprendiendo su mala voluntad, les dijo Jesús: 
-«Hipócritas, ¿por qué me tentáis? Enseñadme la moneda del 

impuesto. » 
Le presentaron un denario. Él les preguntó: ¿De quién son esta cara y esta inscripción?» 
Le respondieron: -«Del César.» Entonces les replicó: «Pues pagadle al César lo que es del Cé-
sar y a Dios lo que es de Dios. » 

 “Sé valiente, la misión te espera   
” El próximo 22 de octubre la Iglesia 
celebra la Jornada Mundial de las Mi-
siones, es el Domund, una jornada mi-
sionera en la que, la Iglesia universal 
reza por la misión y los misioneros y 
colabora con ellos. 

El lema del Domund de este año: “Sé 
valiente, la misión te espera”  invita a 
ser valientes y comprometerse a fondo 
con la labor misionera de la Iglesia. 
“Sé valiente”.  El papa Francisco invita 

continuamente a retomar la audacia del Evangelio. Coraje y valentía para salir de no-
sotros mismos, para resistir la tentación de la incredulidad, para gastarnos por los de-
más y por el Reino, para soñar con llegar al más apartado rincón de la Tierra. 
“La misión te espera”.  Es la hora de tener valor para tomar parte en la actividad mi-
sionera de la Iglesia. Hasta el último confín, sin límites ni fronteras. Todos estamos 
llamados a la misión. El anuncio del Evangelio es una necesidad del creyente. 
“La misión en el corazón de la fe cristiana”. Lo recuerda el Papa Francisco  . La 
mayoría de los bautizados viven la misión en su vida diaria, algunos son enviados 
por la Iglesia como misioneros; pero todos sienten la necesidad de transformar su 
existencia en un compromiso misionero. Se trata de “salir de la propia comodidad y 
atreverse a llegar a todas las periferias que necesitan la luz del Evangelio”  
Con la Jornada Mundial de las Misiones, Domund,  se apoya económica y espiri-
tualmente a los territorios de misión , aquellos lugares del mundo donde el Evan-
gelio está en sus comienzos y la Iglesia aún no está asentada. Estos territorios están 
confiados a la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, y dependen de 
la labor de los misioneros y del sostenimiento económico de las Obras Misionales. 



   La labor misionera es sólo un pequeña 

muestra de la titánica historia de la evan-

gelización protagonizada por los misione-

ros que a lo largo de tantos siglos han 

puesto en marcha un desarrollo integral 

del hombre. 

El anuncio del Evangelio no puede desligar-

se de la promoción humana del hombre y 

por eso lo misioneros se han convertido er los verdaderos protagonistas de desarrollo de es-

tos pueblos. Han sido elegidos y enviados a servir a los demás, no son meros gestores de 

obras sociales. Enseñan en las escuelas, sanan en los hospitales, promocionan a la mujer en 

los países donde están completamente olvidadas y relegadas, se encargan de miles de niños 

abandonados, huérfanos y víctimas de conflictos armados, se trasladan a los campos de re-

fugiados, acompañan y trabajan por esos grandes olvidados de la historia que son los pobres. 

Sus vidas, como la de Jesús, representan un compromiso. Han comprometido sus vidas con 

los más pobres, con los que no tienen, con los que no pueden alzar su voz, con los que no sa-

ben, con todos aquellos a los que las sociedades más avanzadas han convertido en números 

estadísticos. 

Un famoso periodista los definió como obstinados, audaces, abnegados... hombres y mujeres 

llenos de coraje y entrega que se encuentran siempre en los lugares más castigados del pla-

neta, en cada uno de los infiernos que se abren sobre la faz de la tierra. Hombres y mujeres 

sencillos que luchan como humanamente pueden contra las consecuencias de luchas políticas 

o intereses económicos que les son ajenos, poniéndose siempre del lado de los más pobres, 

cumpliendo su vocación y la llamada de la misión fuera de su patria. 

Los catequistas, los religiosos, los párrocos, los animadores misioneros y todos en general 

debemos hacer que niños, jóvenes 

y adultos vean la importancia de 

la labor de los 25.000 misioneros 

españoles repartidos por todo el 

mundo y que descubran que esta-

mos ante los 2000 años de la pri-

mera misión de la Iglesia. 

Todos estamos llamados a ser mi-

sioneros en este Tercer Milenio 

siguiendo el ejemplo de Santa Te-

resita de Lisieu y  S, Francisco 

Javier tantos otros misioneros 

santos que ha dado la historia de 

las misiones. 

LA LABOR MISIONERA  


